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			   Prólogo 



   En su afán por cambiar la educación y el mundo, la que hemos dado en llamar Educación Ambiental reivindica —desde las últimas décadas del siglo XX— otros modos de pensar, actuar y desarrollarnos. O acaso, simplemente, de darnos la oportunidad de ser algo más que meros testigos de las circunstancias a las que nos han ido abocando formas de producir, consumir y vivir abusivas, donde —como expresara Eduardo Galeano— las cosas importan cada vez más y las personas cada vez menos. El sometimiento de las virtudes cívicas a los beneficios inmediatos, ha derivado en el insensato secuestro de los fines por los medios. 



   Nunca en la historia conocida de las civilizaciones que se autoproclaman “avanzadas” estuvimos tan lejos de confundir lo que unos y otros representan para la vida en común, a la que cotidianamente nos asomamos los más de siete mil millones doscientas cincuenta mil personas que poblamos el planeta. Un acontecimiento extraordinario que hemos reconvertido en un hecho rutinario, sumando nuestros latidos a los de otros seres vivos, a cuya diversidad debemos la posibilidad de expandirnos por las variadas geografías de la madre Tierra. En ellas, y frente a lo que sería deseable poner en el haber de la razón y de la emoción sensible, hemos ido cargando la experiencia humana de contradicciones, insistiendo —al dictado de la más pura ortodoxia de la tradición judeocristiana— en que la realidad está para padecerla y someterse a ella, no para cambiarla o transformarla. Las utopías que Tomás Moro iluminó, hace ahora quinientos años, nombrando una isla-comunidad inexistente, siguen estando lejos del bienestar de la gente: la conjura de los ricos, que procuran sus propias comodidades con malas artes haciendo gala de una codicia insaciable para seguir repartiéndose entre ellos los bienes que tendrían que destinarse a satisfacer las necesidades de todos. Lecciones de dignidad y derechos mal aprendidas. 



   El mundo al revés sigue premiando al revés, antes y ahora. Volvemos a Galeano para desvelar la indignación causada por las enormes desigualdades que agranda el capitalismo intervencionista: un sistema de complicidades organizadas invocando la libertad y sus democracias representativas, con las mismas o peores mañas que otros silencian y/o atropellan la voz de los pueblos elogiando al gobierno del pueblo. Un sistema que con el amparo de buena parte de los organismos internacionales —de los que son sus principales mantenedores el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional— en el que han encontrado acomodo los piratas de la globalización mediática y financiera, al servicio de los intereses de los mercados; una expresión a la que han impregnado de los registros semánticos más peyorativos de los que se han empleado históricamente. 



   Las irresponsabilidades que trajo consigo la especulación asociada al crecimiento sin límites, la sobreexplotación de los recursos naturales, el agotamiento y las pérdidas irreparables de la biodiversidad, los deterioros provocados por el cambio climático, o el sometimiento endémico de las poblaciones más vulnerables a las crisis ambientales… son algunos de los exponentes más visibles del desasosiego al que nos condujo la insensatez del “progreso” de unos pocos, frente al deterioro, el estancamiento o la involución de los muchos a los que maltrata, con especial crudeza en los vastos territorios de África, Asia y América Latina. 



   La opulencia y la riqueza de las que alardean las economías saneadas han abierto una brecha, pareciera que insalvable, con la miseria y las pobrezas —muchas de ellas extremas— que abonan el hambre, la injusticia, la opresión, la guerra, la exclusión, o la marginación crónicas. Ni los pretenciosamente denominados Objetivos de Desarrollo del Milenio, con el aval –sin excusas– de la casi totalidad de los jefes de Estado y de gobierno, reunidos en la Asamblea de Naciones Unidas en septiembre de 2000, han sido capaces de “cumplir la promesa” en 2015: ¿podrá alguien hacerlo?, ¿lo haremos a tiempo evitando el sufrimiento de los miles de millones de personas afectadas por su incumplimiento? La respuesta está en el aire, mientras crecen la incertidumbre, la amargura y el desasosiego. 



   A la complejidad de las redes virtuales y sociales, tejidas en el tránsito hacia siglo XXI, se añaden los desajustes del mundo en el que nos hemos instalado, sin que por ello dejemos de proclamar los avances del conocimiento y sus aplicaciones en la mejora de la salud, la expansión de las tecnologías y sus opciones para incrementar la información y abrir nuevos cauces para la comunicación y la interacción sociales. La inteligencia humana, tan dada a anticipar futuros, hasta no hace mucho apenas conseguía fantasear sobre una situación semejante. Literatura de relato-ficción a la que hoy en día las Ciencias Sociales y las Humanidades (desde la Historia hasta la Sociología, la Antropología o la Economía, la Psicología o la Politología) completan o sustituyen con sus análisis e interpretaciones de alcance cuantitativo y cualitativo. 



   En todo caso, describimos un escenario en el que la educación nunca podrá inhibirse ante los desafíos que laten en las palabras y en los hechos de estas realidades, en las que siguen ejerciendo un protagonismo clave las pobrezas ambientales y sociales de los estilos de desarrollo heredados. Hacerlo requiere situar entre sus prioridades el compromiso moral que supone activar propuestas y respuestas esperanzadas, pero también tangibles, a quienes más la necesitan, haciéndolos plenamente partícipes de la construcción de entornos más inclusivos y humanizados, creíbles y viables, aunque para ello deban subirse al carro de la sostenibilidad, con todas las controversias que este término evoca. 



   Tenemos la convicción de que éste ha sido y deberá seguir siendo, con toda la carga de pluralidad que comporta, la tarea de cualquier Educación Ambiental que estime en sí misma, en los discursos y en las prácticas que se promuevan en su nombre: un quehacer pedagógico, social y ambiental de largo recorrido para el que es preciso implicar a todas las personas —ya que éste ha de ser su verdadero alcance universal— en experiencias, vivencias y convivencias que estimulen nuevas formas de participar de y en las realidades socio-ambientales, ya sean próximas o lejanas, con vocación crítico-dialogal y emancipadora, más allá de limitarse a padecerlas. 



   Para transitar por estos paisajes, los educadores y las educadoras ambientales itinerantes, entre los que la imaginación literaria —más que la académica— de Miguel Ángel Arias sitúa al incansable maestro Apodaco y sus andares quijotescos por las bellas ciudades de “El Tepozán” o de “Loma Bonita”…, son más necesarios que nunca, aunque su des-aventura esté casi siempre garantizada. Con ellos, admitiendo que “la educación ambiental tiene sacrificios” (una seña de identidad que Apodaco convierte en su lema interior), compartimos el deseo de construir una sociedad más habitable, entre el equilibrio ecológico y la equidad social, la ética humanista y la conciencia biocéntrica. Una voluntad matizada por las verdades incómodas que anidan en los errores del pasado, frente a los que la educación —y todas las educaciones— no pueden ni deben claudicar. 



   No lo ha hecho el Dr. Miguel Ángel Arias Ortega, cuya Crónica de un proceso de formación, más que en un libro —que por su generosa y amigable invitación tengo el privilegio de prologar— deviene en un estimable ejemplo de las búsquedas inconclusas que activa la Educación Ambiental, entre la escuela (vieja o nueva) y sus entornos universales. Una prueba tangible de cómo las trayectorias biográficas se funden en las sociobiografías, los contextos con los textos, las percepciones en las representaciones sociales, las enseñanzas en los aprendizajes, la formación con las profesiones, el saber con el hacer… Y, más allá de todos ellos, un modo de ser en el que nada o muy poco resulta azaroso en las casi dos décadas que median entre el primer trabajo que se ofrece, publicado originalmente en mayo-agosto de 1993 —sobre la noción de naturaleza en el movimiento pedagógico de la Escuela Nueva— y las nostalgias del maestro Apodaco, “ese educador ambiental… a quien usted anda buscando”, editado en 2012 en los Re-Verdes sin pausa, educadores somos y en el ambiente andamos, coordinado por Javier Reyes y Elba Castro. 



   Estamos ante una obra recopilatoria con sabor a memoria individual y colectiva de la Educación Ambiental en México; uno de los pocos países en los que todavía es posible aludirla sin que las ambigüedades de la “educación para el desarrollo sostenible” la hayan contaminado hasta diluirla en el amplio conjunto de las educaciones para…, con las que se pretende superar las carencias de la educación que tenemos y nos damos. 



   Un texto en el que se compendian las persistencias y resistencias de varios años: la tarea, en diferido, iniciada por un profesor joven que inscribe sus inquietudes en la investigación y la docencia, invitándonos a mirar los quehaceres educativo-ambientales con los ojos de la biodiversidad, la interculturalidad, los proyectos pedagógicos, la reflexión y el debate. O lo que es lo mismo, desde los espacios-tiempos interiores de quien —como Miguel Ángel Arias los protagoniza— a todos y cada uno de los exteriores en los que lo educativo-ambiental, además de salir al encuentro de las realidades socio-ambientales, es una de ellas. Los lectores tendrán la fortuna de poder apreciarlo. 



 

  José Antonio Caride 



   De Santiago de Compostela (Galicia) a México,
            iniciándose el verano de 2015.



 

			
			
			
				
				
					Presentación 

				
				
					Los procesos de formación académica conllevan una serie de momentos, de tramas, un
					devenir que se cristaliza en múltiples aprendizajes y experiencias que dan forma
					a la vida personal y profesional de los individuos. Evidencia instantes en que los
					sujetos concretan ideas, reflexiones, prácticas, actitudes, certezas, pero al mismo
					tiempo, donde advierten dudas y profundas ignorancias respecto a un campo de conocimientos,
					las cuales permiten construir algunas respuestas ante los desafíos laborales, académicos,
					sociales y personales a los que se enfrentan en su vida cotidiana. Estos momentos
					y procesos, con demasiada frecuencia, no son puestos en relieve por el hecho de permanecer
					únicamente en la memoria de quien los instrumenta, de quien los vive, y que pocas
					veces son documentados y puestos en común, situación que impide conocer y analizar
					los avatares de los procesos formativos, sus múltiples facetas y sus diversas implicaciones,
					tanto en la vida de las personas como en las instituciones en las que participan
					y en la sociedad misma. 

				
				
					Es en este marco que el presente volumen busca dar cuenta del proceso de formación
					—académica y profesional— en el que he participado al interior del campo de la educación
					ambiental, a poco más de dos décadas de haber incursionado en él. Esto a través de
					un conjunto de trabajos escritos que tienen como eje de análisis y discusión, la
					educación en lo general y la educación ambiental en lo particular; varios de ellos
					con propuestas iniciales de reflexión y tenues acercamientos a otras áreas de conocimiento.
					De tal suerte, este texto busca compartir algunas ideas, discusiones y debates en
					torno de la educación ambiental; de su forma de entenderla y practicarla; de su manera
					de configurarse como una opción viable para transformar el pensamiento y condiciones
					de los sujetos; de su condición de posibilidad de dibujar proyectos de futuro. Esto
					como resultado del proceso formativo que he llevado cabo en los últimos años, el
					cual encierra en su interior sus múltiples vicisitudes, encuentros y desencuentros,
					rupturas, hallazgos y opacidades, pero que en conjunto, son elementos nodales que
					configuran el actuar, sentir y pensar que hoy en día manifiesto en este campo de
					conocimientos. Así, su pretensión última es compartir una historia formativa, manifestar
					una experiencia de trabajo, de vida, de reflexión y análisis, que pueda proyectar
					otras posibilidades de sistematización y documentación de nuestra práctica educativa.
					Es también una plétora de escritos que buscan delinear a grandes trazos una experiencia
					como educador ambiental, que permita hurgar al interior de nuestro gremio y analizar
					nuestros recorridos, de mirarnos en toda nuestra complejidad y en toda nuestra potencialidad.
					Por supuesto y de manera contundente, el ser un ejemplo para otras educadoras y educadores
					ambientales es la pretensión última a la que busca arribar este escrito. 

				
				
					Como en toda historia existe un inicio, el cual se remonta a mis estudios universitarios,
					donde tuve mi primer acercamiento a la educación ambiental, en el segundo semestre
					de la licenciatura en Pedagogía en la UNAM, cuando desarrollo mi servicio social
					en el Seminario: Ecología y educación ambiental, que se impartía en el Centro de
					Estudios sobre la Universidad (CESU-UNAM),1 donde me doy a la tarea de actualizar
					e incrementar el acervo bibliográfico de dicho seminario. Es aquí también donde me
					incorporo como becario al equipo de trabajo de la Dra. Alicia de Alba Ceballos, quien
					coordinaba el proyecto de investigación: El currículum universitario ante los retos
					del siglo XXI. Perspectivas de México, Argentina y Ecuador, donde se aborda lo educativo
					y lo ambiental como elemento esencial para su análisis. Esta primera experiencia
					se constituye en un momento trascendente, en la medida en que se conjugó con la culminación
					de mis estudios de licenciatura en Pedagogía y con el inicio de mis cursos de posgrado
					en la misma área, donde se materializa mi interés hacia los temas ambientales, de
					manera concreta, en lo relativo a los programas académicos en educación ambiental
					en México: maestrías, especializaciones y diplomados. 

				
				
					La experiencia de vida y de trabajo, los aprendizajes, el contacto con la investigación
					y con investigadores educativos, las enseñanzas y la participación en eventos de
					formación académica, tanto en lo educativo como en lo ambiental, se configuran en
					un aspecto de enorme enriquecimiento intelectual y de formación profesional en la
					materia, por el hecho de permitirme definir ciertas aproximaciones teóricas y metodológicas
					hacia temas y debates, hoy en día plasmados en algunas líneas del presente volumen.
					

				
				
					Esta experiencia formativa se ve enriquecida con el trabajo realizado, por más de
					siete años, en el equipo coordinado por el Dr. Édgar González Gaudiano, en el Centro
					de Educación y Capacitación para el Desarrollo Sustentable (CECADESU) de la Secretaría
					de Medio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (SEMARNAP), a partir del año 1995.
					El estar en una institución del servicio público federal, con una lógica de trabajo
					y de relación distinta a la acontecida en la universidad, significó también otro
					de los momentos de formación importantes en mi vida profesional, toda vez que me
					ayudó a enriquecer mis marcos de referencia sobre las cuestiones ambientales desde
					múltiples aristas, en particular desde el ámbito de lo no formal e informal. El trabajo
					desarrollado con los responsables de educación y capacitación de las delegaciones
					federales en todo el país fue un valioso incentivo que me acercó a una realidad distinta
					a la proyectada y pensada desde las oficinas institucionales. 

				
				
					Estas dos experiencias son complementadas de manera sustancial con mi ingreso a la
					Universidad Autónoma de la Ciudad de México (UACM), a la que me incorporo de manera
					inicial al área de certificación, espacio que me dio la oportunidad de estar en comunicación
					con diferentes instancias de la propia Universidad, entre ellas, por supuesto, con
					la maestría en educación ambiental, donde colaboro de manera directa en los cursos
					propedéuticos de la primera generación en el año 2002. De modo alguno y con mi incorporación
					al posgrado en educación ambiental de manera formal como docente primero y, en su
					momento, como coordinador de este, se concreta un momento de gran valía en mi formación
					profesional y académica, en tanto que, en la actualidad, la UACM es uno de los espacios
					institucionales donde desarrollo mis prácticas profesionales de docencia, gestión
					e investigación en el campo de la educación ambiental. Es además el lugar donde en
					los últimos años he puesto a un constante debate y reflexión, algunos de mis referentes
					conceptuales y metodológicos en relación con este campo, esto gracias al fructífero
					intercambio con otros colegas provenientes de distintas áreas de conocimientos y
					con experiencias profesionales múltiples: profesores y estudiantes, lo cual me ha
					brindado la posibilidad de nuevas construcciones y puntos de partida sobre lo educativo
					y lo ambiental; de manera específica en lo concerniente a la formación de los educadores
					ambientales en nuestro contexto. 

				
				
					En este mismo sentido, otro de los espacios y momentos que abreva de manera continua
					en mi proceso formativo es, sin duda, mi incorporación como docente al programa de
					la maestría en educación ambiental de la Universidad Pedagógica Nacional (UPN),
					Unidad 095-Azcapotzalco, coordinada por el Dr. Rafael Tonatiuh Ramírez Beltrán, instancia
					en la que he podido concretar una práctica de trabajo académico que vincula el nivel
					de educación básica —ámbito inexplorado en mi trayectoria de formación profesional— con
					la educación ambiental. De ahí que estar involucrado en forma permanente en procesos
					de formación-actualización de educadoras y educadores ambientales en la UPN, me ha
					otorgado la posibilidad de realizar una incesante reflexión y análisis sobre la
					práctica educativa-ambiental en este imprescindible nivel educativo. Es por esta
					razón que el presente texto recupera algunas de las ideas y propuestas concretadas
					en este espacio educativo. 

				
				
					En este tenor y con una gran trascendencia en mi proceso de formación académica
					en el campo es, sin duda, mi ingreso al Programa Académico del Doctorado Interuniversitario
					en Educación Ambiental en la Universidad Autónoma de Madrid, España, donde obtengo
					el grado bajo la atinada dirección del Dr. Javier Benayas del Álamo y del Dr. Édgar
					González Gaudiano, hecho que me otorgó la posibilidad de enriquecer de manera notable
					el conocimiento y experiencia acumulada en los años anteriores sobre el tema de la
					educación ambiental, y esto, gracias a las aportaciones de cada uno de los seminarios
					temáticos coordinados por docentes españoles, las cuales fueron aderezadas con información,
					reflexiones, experiencias y propuestas de mis compañeros estudiantes, tanto de la
					Península Ibérica como de la región de América Latina y el Caribe. Es además un trayecto
					formativo relevante que me posibilitó concretar un proceso de investigación sobre
					el tema de las prácticas pedagógicas de las organizaciones de la sociedad civil ambientalistas
					en México, que a la postre se convirtió en una línea de trabajo e investigación que
					en la actualidad conservo, y que dada su trascendencia decidí recuperar en este trabajo.
					

				
				
					En este mismo orden de ideas, la estrecha relación profesional con programas académicos
					en educación y educación ambiental en otras universidades en México, le ha otorgado
					nuevos sentidos y significado a mi proceso formativo, entre ellos destaco lo realizado
					en la maestría en Educación de la Universidad Pedagógica Veracruzana (UPV) como responsable
					por más de diez años del módulo de educación ambiental y desarrollo sustentable,
					impartido a docentes de educación básica de los diferentes municipios del estado
					de Veracruz. En la Universidad de Guadalajara dentro del Programa de la Maestría
					en Educación Ambiental a Distancia, donde colaboré primero en los cursos presenciales
					a través de temáticas relacionadas con la ubicación de fuentes de información y
					documentación en educación ambiental, y en la actualidad como asesor de tesis y docente
					en temas vinculados con la educación ambiental como campo emergente de conocimientos.
					Asimismo, en la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad 285 Reynosa, Tamaulipas,
					donde participé en el diseño curricular de la especialidad en educaciónambiental
					dirigida a docentes de educación básica en el estado, y de la cual fui profesor y
					asesor de tesis por más de dos años. En conjunto, todas ellas han hecho posible mi
					involucramiento en discusiones sobre lo educativo y lo ambiental que me han brindado
					grandes dosis de enriquecimiento intelectual, por el hecho de concretarse en contextos
					sociales e institucionales completamente distintos a lo vivido en la Ciudad de México.
					

				
				
					La participación en eventos académicos y no académicos donde se abordan las cuestiones
					ambientales ha sido otro factor sustancial en mi trayectoria profesional, en la medida
					en que ha hecho posible la confrontación de ideas, reflexiones y propuestas en torno
					de la educación ambiental, situación que ha dinamizado nuevos intercambios y concretado
					proyectos con educadores, funcionarios y miembros de la sociedad civil de distintas
					regiones, tanto en el ámbito nacional como en lo regional y mundial. 

				
				
					En este escenario de hechos y experiencias, no puedo dejar de mencionar mi labor
					como Secretario Técnico de la Revista Tópicos en Educación Ambiental, que a lo largo
					de casi diez años se constituyó en un vehículo de comunicación, información, debate
					e intercambio entre las educadoras y educadores ambientales nacionales, latinoamericanos
					y de la Península Ibérica. La actividad de revisión de artículos, el diálogo con
					autores y la continua retroalimentación con los miembros del Consejo Editorial, me
					revelaron con cierto grado de nitidez algunas de las discusiones medulares que gravitaban,
					e incluso, que en la actualidad continúan presentes al interior del campo de la educación
					ambiental, así como también me proporcionó un vasto panorama sobre los trabajos de
					investigación e intervención pedagógica en la materia: la complejidad para su instrumentación,
					los fundamentos teóricos y metodológicos sobre los que descansaban, y algunos de
					los resultados obtenidos, fueron valiosos elementos de referencia en mi proceso formativo.
					

				
				
					En suma, lo anterior es un breve recorrido por los caminos sociales e institucionales
					andados y que han tenido una influencia decisiva en las formas en que concibo y practico
					la educación ambiental hoy en día. Y como lo he expresado, su único propósito es
					documentar dicho proceso, con el objetivo de darlo a conocer, de mostrar en la historia
					personal, profesional y académica cómo se concreta lo que acontece en mi presente
					y cómo se proyectan algunos rasgos para el actuar en el futuro, donde lo único que
					se comprueba es la condición de sujeto inacabado, carente y en proceso. 

				
				
					Como puntualización a este trabajo debo afirmar que hoy en día existen algunas aseveraciones,
					planteamientos y propuestas en los textos de este volumen que ya no suscribo, pero
					los he conservado como tales, con la intención de mostrar y hacer explícito el devenir
					del pensamiento, su transformación y, en algunos casos, su profundo arraigo y completa
					vigencia, porque al final del camino, ambos se constituyen en las herramientas intelectuales
					con las cuales nos acercamos a los fenómenos de la realidad, entre ellos, por supuesto,
					la educación ambiental. 

				
				
					En esta tesitura y en concordancia con su pretensión, los escritos se organizan
					bajo un criterio netamente temático y no guardan algún orden de importancia, tampoco
					son presentados en orden cronológico, toda vez que únicamente busca colocar algunas
					ideas y reflexiones sobre determinado ámbito o nivel educativo. De ahí que cada trabajo
					puede revisarse de forma singular, donde el lector encontrará un posicionamiento
					específico, que responde al momento formativo e histórico en el que me encontraba
					al concluir su redacción. Así, el primer conjunto de trabajos hacen referencia a
					lo escolar, donde se exponen un conjunto de debates en torno de ciertas formas de
					abordar la educación ambiental al interior de la escuela. El segundo apartado busca
					proyectar una mirada al campo de la educación ambiental, desde múltiples aristas
					temáticas y hacia distintos actores. El capítulo tres comparte algunos escritos que
					debaten sobre el tema de la formación de las educadoras y educadores ambientales,
					y advierte sobre la necesidad de una reflexión constante respecto a sus puntos de
					partida y alcances en el ámbito de las instituciones de educación superior. Aquí
					se incorpora un trabajo que explora la posibilidad de caracterizar a la educadora
					o educador ambiental desde una perspectiva literaria, por supuesto, bastante inicial
					e incompleta. Lo concerniente al ámbito de la sociedad civil desde una perspectiva
					ambiental es presentado en el cuarto rubro, donde se muestran trabajos que analizan
					las prácticas educativas de las organizaciones de la sociedad civil en materia de
					educación ambiental. Por último, se ofrecen dos trabajos que abordan el tema de la
					educación ambiental en el contexto internacional, donde se desprenden reflexiones
					respecto de las propuestas educativo-ambientales emanadas de agencias internacionales,
					entre ellas la UNESCO con el Programa Internacional de Educación Ambiental (PIEA).
					

				
				
					En su conjunto, el texto es producto de una reflexión —individual y colectiva— que
					se conjuga y materializa en los escritos presentados; producto también de la estrecha
					colaboración y permanente debate con colegas educadoras y educadores ambientales,
					muchos de los cuales hoy en día cuentan con una enorme vigencia y producción notable
					en este campo de conocimientos, mientras que algunos otros ya se han retirado de
					él, pero que en su momento, su cercanía e intercambio fue un aspecto vital que me
					ha permitido, a la postre, plasmar muchas de las ideas vertidas en estas líneas;
					así, agradezco el haber compartido la escritura en un momento inicial con: Aída
					Luz López, Claudia Gómez, Édgar González, Irama Núñez, María del Carmen Tapia y Teresita
					del Niño Jesús Maldonado. 

				
				
					Un agradecimiento especial para José Antonio Caride, profesor, colega y amigo que
					me brindó su generosidad y aceptó escribir el prólogo de este trabajo. Una especial
					estima por su estrecha y desinteresada cercanía con las educadoras y educadores ambientales
					latinoamericanos y un sincero reconocimiento por seguir compartiendo su indispensable
					visión sobre este apasionante campo de conocimientos. 

				
				
					En este recuento de hechos y momentos, no puedo dejar de hacer mención a la lamentable
					partida de mi colega José de Jesús Castillo Mayorquín (Chuy), que en el tránsito
					de la vida y de su profunda fugacidad, ha dejado de estar con nosotros y de recorrer
					los pasillos de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México. Un grato y lindo
					recuerdo a su cálida presencia, a sus ocurrencias ya sus necesarias e indispensables
					recetas para cocinar mariscos. Un abrazo donde quiera que esté. 

				

				
				

					
					
						 1.  El Centro de Estudios sobre la Universidad se transforma en el Instituto de Investigaciones
						sobre la Universidad y la Educación (IISUE) de la Universidad Nacional Autónoma de
						México (UNAM) en el año 2006. Véase http://www.iisue.unam.mx/, (consultada el
						20 de abril de 2016). 
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LA NOCIÓN DE NATURALEZA DENTRO DE LA CORRIENTE ESCUELA NUEVA2 



   “…la escuela ha sido siempre un reflejo de la sociedad y por ello  es siempre sensible a los problemas que en ésta se plantea”. 
 Jesús Palacios 



 
 
 PRESENTACIÓN 



   El presente trabajo se inscribe dentro de unas de las problemáticas más severas por las que estamos atravesando: el deterioro ambiental a nivel mundial. Se estructura en tres apartados, en un primer momento se hace un breve análisis sobre las características generales de la Escuela Tradicional, porque consideramos que es fundamental para la comprensión de su proyecto educativo, que de alguna manera contrasta con los planteamientos de la Escuela Nueva. En un segundo aspecto se analiza el movimiento de reestructuración pedagógica: Escuela Nueva, donde el objetivo principal es dilucidar la concepción de naturaleza que esta corriente educativa maneja, partiendo del análisis de hombre y conocimiento, relación maestro-alumno, disciplina, métodos, técnicas, contenidos, objetivos, entre otros aspectos. 



   Por último, se presenta a manera de conclusión una serie de reflexiones que podrían tomarse en cuenta para repensar el fenómeno educativo en su totalidad, y contemplar la posibilidad de la incorporación de la educación ambiental en él. 



   El ser humano, al asombrarse de los fenómenos naturales y de sí mismo, empieza a preguntarse e interrogar sobre aquello que le rodea; observa, investiga las causas, efectos y relaciones, trata de indagar y comprender su aparición, prevé, domina y modifica los fenómenos, buscando en la mayoría de los casos, bienestar, seguridad y utilidad en su vida diaria. 



   El hombre siempre ha establecido una relación con la naturaleza, pero ésta no ha sido del todo armónica y de ayuda mutua porque la ha concebido como fuente de alimentación y de productos necesarios para su sobrevivencia. Dependiendo del medio físico en el cual se desarrolle cada grupo humano, el hombre modifica su entorno para su beneficio, y en la mayoría de las ocasiones en detrimento de este. Pero no sólo el hombre ha modificado la naturaleza, sino que a la vez ésta ha modificado al ser humano; en su conformación corporal, en sus hábitos alimenticios, en su vestido, inclusive en las relaciones sociales y comerciales, así como su personalidad. Ante tal situación podemos afirmar que casi todas las actividades humanas están condicionadas por la relación que se establezca entre el hombre y la naturaleza. 



   El ejemplo claro de esta inadecuada relación se expresa en las condiciones actuales en las que vive nuestro planeta. El deterioro del medio natural ha llegado a puntos inimaginables, los cuales demandan una pronta solución. Así, lo que para muchos hace unas décadas parecía algo fuera de contexto, hoy en día es una realidad que estamos viviendo y padeciendo a la vez. Esta severa crisis por la que estamos atravesando —en lo que ambiente se refiere— nos exige un cambio de actividades y una mayor responsabilidad hacia la naturaleza. 



   En este trabajo partimos de la idea de que al ser una institución educativa donde se forman individuos, expresa a través de ellos las diferentes concepciones que tiene sobre la naturaleza, las cuales han influido en las cuestiones ambientales actuales. 



   Porque es ahora cuando la Tierra nos está externando los problemas a los que nos tenemos que enfrentar —y que en la mayoría de las ocasiones ya estamos enfrentando—, sino cambiamos la forma de relacionarnos con nuestro medio ambiente. Asimismo, porque “…por primera vez en la historia de la humanidad, se ha puesto en peligro el futuro de la vida en el planeta” (Maihold y Meza, 1989: 5) y su inminente cambio no puede esperar. 



 
	
   
 ESCUELA TRADICIONAL 



   El análisis de este enfoque de la educación se realiza desde el siglo XVI al XVIII porque es a partir de este momento en que se empiezan a fundar colegios que presentan una serie de características que marcarán la educación de esa época. Así, tenemos que dentro de la Escuela Tradicional la concepción de la naturaleza es rotundamente negada, porque se concibe al mundo exterior como algo corrompido y negativo para la existencia del individuo. De ahí se puede entender por qué se aislaba a los alumnos en colegios-internados y monasterios, fuera de la ciudad, sin la posibilidad de tener contacto con su realidad y su medio natural; generando con ello una imposibilidad de producir e interiorizar nuevos conocimientos referentes a la naturaleza y otras ciencias. 



   Esta escuela presenta ciertas particularidades en los métodos, técnicas, contenidos, aprendizajes, objetivos, entre otros elementos que emplean en las aulas. Entre algunas de sus características podemos decir que en estas escuelas imperaba un método riguroso y un orden, lo que implicaba una constante renuncia y sacrificio por parte de los alumnos, donde la disciplina ocupa un lugar privilegiado, con lo cual se coartaba el acceso de los individuos al medio natural y a la realidad en sí. Un ejemplo de ello son los colegios de la Compañía de Jesús, donde se obligaba a hablar en latín y no en su lengua materna, por el hecho de que se le consideraba una expresión espontánea del niño y con ello, una muestra de la irrupción del mundo contemporáneo. 



   Los contenidos que se trabajan están dirigidos a la enseñanza clásica: los ideales de la Antigüedad lo llenan todo. Es aquí que la idea central de la Escuela Tradicional era el alejamiento y el trasplante del mundo al de la perfección grecolatina, pero siempre desde una óptica cristiana. La retórica constituye uno de los ejes básicos de este enfoque, se preparaba a los alumnos para que pudieran expresarse correctamente sin que existiera la necesidad de profundizar en lo que decían. Los temas propuestos se desarrollaban en el campo de lo extraordinario, en la leyenda y, en cualquier caso, fuera de la experiencia del alumno. Por tanto, la concepción misma de la importancia de la naturaleza se veía obstaculizada. 



   La relación maestro-alumno se da a partir de un sometimiento y una obediencia por parte de los educandos, porque a éstos se les considera de carácter débil y, por tanto, propensos a las tentaciones y atracciones del mal; aquí entra la función del maestro para vigilarlo, organizarle y simplificarle su realidad, donde es a la vez su modelo y guía. 



   En lo referente al contenido, las materias relativas al mundo, aquellas en las que el niño se ponía en contacto con la naturaleza y la vida, éstas ocupan un lugar restringido o son relegadas a un segundo plano porque se considera lo exterior como un espacio de tentaciones que podían despertar en el alumno sus instintos naturales. 



   Se pone en entredicho a la historia, la geografía, las ciencias naturales y la lengua romance. J. Vial (citado en Debesse y Mialaret, 1973: 140), al referirse a la Escuela Tradicional, se expresa de la siguiente forma: “Disloca lo real, fragmenta el tiempo, procede por vía autoritaria, desconoce tanto la riqueza física, estética, caracterial y social del educando con su singularidad”. Asimismo, Palacios (1984: 22) cita a Snyders y señala que: “…La escuela debe tamizar lo real, cribarlo, debe filtrar ruidos, la agitación, las tentaciones del mundo exterior…”, con el único propósito de brindar protección al alumno. 



   En resumen, la educación tradicional se considera dogmática porque los conocimientos estaban seleccionados y aprobados escrupulosamente por el clero. Las verdades que presenta la Iglesia son incuestionables, se tiene una visión pesimista de la vida, el aprender es memorístico, la educación es elitista y procede en la disciplina por vía autoritaria e impositiva. La Iglesia en este periodo tiene un gran poder no sólo en lo educativo, sino también en lo territorial, económico y en lo político, por lo cual resulta un efectivo instrumento de dominación. 



   En el siglo XVIII, el campo de la educación constituye un espacio de quejas e inconformidades porque no responde a las necesidades que la sociedad le plantea, se siente indignación ante la enseñanza que busca aislar del mundo al niño que no lo pone en contacto con los seres vivos y con las cosas actuales, haciendo creer que esto se debe a los educadores y a los programas de estudio, cuando la intención de esta educación, es mantener a los alumnos fuera de la realidad. 



   Las ideas innovadoras de este siglo marcarían el antecedente de lo que será la Escuela Nueva, como: una educación humanista, crítica, libre, que diera impulso a la investigación, a la elaboración de conocimiento, a los avances científicos y filosóficos, la cual representará una visión optimista de la vida; una educación que se preocupará por el individuo en la colectividad, que tuviera “un reconocimiento de la naturaleza y de las leyes naturales en el universo y en la sociedad…” (Luzuriaga, 1964: 164). 



   Las ideas educativas innovadoras del renacimiento pedagógico en los siglos XVII y XVIII tienen como importantes pensadores a Erasmo, Montaigne, Feltre, Campanella, Vives, Locke, Comenio, Ratke y Rousseau. 



 
	
   
 EL NUEVO SENTIDO A LA EDUCACIÓN: LA EDUCACIÓN NUEVA 



   Los procesos sociales que se desarrollaron en la segunda mitad del siglo XIX, originaron un gran trastocamiento de las grandes masas de la población mundial (principalmente en Europa y Norteamérica). La aceleración de dichos procesos llevó a modificar patrones de conducta, costumbres, comunicación, alimentación, vestido, formas de pensar, de relaciones, entre otros aspectos. 



   La Revolución Industrial que se extendió a casi la totalidad el continente europeo para posteriormente traspasar fronteras y aterrizar en Estados Unidos de América es, sin lugar a dudas, uno de los procesos que acarreó una gran cantidad de cambios en el pasado, penetrando en la mayoría de los aspectos de la vida de los seres humanos. La misma familia como unidad social se vio afectada en forma sorprendente y se transformó en lo que el sociólogo norteamericano Alvin Toffler (1989) denominó la familia nuclear, que se constituía por el padre, la madre y algunos hijos, pocos en la mayoría de las ocasiones, pero que no contemplaba ya a parientes; se le concibió como el modelo estándar, socialmente aprobado. Este cambio en la constitución misma de la familia tuvo repercusiones que favorecían los objetivos de la Revolución Industrial, es decir, posibilitó el desplazamiento de grandes masas de la población rural a los centros urbanos; elemento indispensable para satisfacer la demanda de mano de obra generalizada en las nacientes ciudades industriales. 



   La escuela no fue una institución que se mantuviera al margen de estas grandes oleadas de cambios, dentro de sus filas se empezó a gestar una serie de transformaciones que originaron que los objetivos planteados se vieran modificados. La sociedad demandaba un nuevo saber, un saber que le permitiera ingresar a los centros de trabajo, un saber que les proporcionara los conocimientos necesarios para su instalación dentro de la producción, al mismo tiempo, una nueva forma de pensar, una nueva forma de actuar y de comprender el mundo, es decir, demandaba una educación general a la cual todos tuvieran acceso y adquirieran nuevos beneficios. 



   Pero ¿en qué consistía esa nueva educación? Siguiendo a Toffler (1989: 44), advierte que 



     … la educación general enseñaba los fundamentos de la lectura, la escritura y la aritmética, un poco de historia y otras materias. Esto era el programa descubierto. Pero bajo él, existía un programa encubierto o invisible que era mucho más elemental. Se componía —y sigue componiendo en la mayor parte de las naciones industriales— de tres claves: una, de puntualidad; otra, de obediencia y otra de trabajo mecánico y repetitivo. El trabajo de la fábrica exigía obreros que llegasen a la hora, especialmente peones de cadenas de producción. Exigía trabajadores que aceptasen sin discusión órdenes emanadas de la jerarquía directiva. Y exigía hombres y mujeres preparados para trabajar como esclavos en las máquinas o en las oficinas, realizando operaciones brutalmente repetitivas. 



 
   Con ello, la escuela empezó a formar individuos capaces de adaptarse a una sociedad que no los necesitaba y demandaba para un fin exclusivo y determinado, donde los intereses de éstos quedaban manipulados, maniatados y transformados según los intereses del patrón. 



   La educación como elemento indispensable para todo tipo de sociedad, se ha convertido más en un elemento de represión para los mismos educandos que en un elemento de ayuda y apoyo para todos aquellos que la demandan. Ante la situación imperante, va a nacer a finales del siglo pasado y principios de éste un gran movimiento pedagógico de reestructuración de la educación —con ello no pretendemos negar que antes de esto se hayan dado pequeños indicios de cambios que intentaban transformar los contenidos, métodos y técnicas de la educación—, lo que pretendemos resaltar es la introducción de la psicología educativa como elemento de investigación en dicho proceso, en donde adquiere mayor coherencia en sus planteamientos, así como una gran solidez en sus alternativas. 



   La primera conflagración mundial viene a poner en entredicho los objetivos ocultos (individuos disciplinados, puntuales y sin capacidad crítica) que hasta ese momento la escuela tenía planteados. No era posible que una institución que tenía a su cargo la formación del hombre, no diera la pauta para solucionar las diferencias que pudiesen imperar entre las naciones. 



   La Nueva Educación surge contraria a la educación tradicional, una educación que desconocía el desarrollo psicológico del individuo, una educación que no aportaba elementos para establecer una relación mutua entre motivación y aprendizaje, así como también una educación contraria al magistrocentrismo que en ella imperaba. La Escuela Nueva toma como base fundamental para su educación a la psicología; se psicologiza, principalmente en los métodos que utiliza para transmitir sus contenidos, estableciendo una relación más directa entre la escuela y el niño. Es decir, la escuela debía de adaptarse al individuo, y no el individuo a la escuela. 



   Al tener como elemento fundamental y prioritario al individuo, la Escuela Nueva implícitamente se está planteando un nuevo enfoque: 



     ...preparar al niño para el triunfo del espíritu sobre lo material, respetar y desarrollar la personalidad del niño, en particular mediante el trabajo manual, y la organización de la disciplina personal libremente aceptada y el desarrollo del espíritu de cooperación, la coeducación y la preparación del futuro ciudadano, de un hombre consciente de la dignidad de todo ser humano (Palacios, 1984: 29). 



 
   Las investigaciones psicológicas que se llevan a cabo de manera paralela en las experiencias de la Escuela Nueva, aportan elementos importantes que hacen cambiar la concepción de la infancia que venía prevaleciendo en la Escuela Tradicional. Para esta última, la infancia es un estado de imperfección, incompleto, por lo cual el maestro “debía” de proporcionar todos los elementos (contenidos, temas, actividades, objetivos, entre otros.) que el niño necesitaba, y que, al mismo tiempo, le eran necesarios para su formación. La justificación que emana de la Escuela Tradicional para ser ella la formadora de los individuos, está encaminada en afirmar que al poseer el niño estas características, él no podía aportar nada para su planea formación —de ahí la necesidad de tener un adulto que le proporcione todo el conocimiento—; limitando simplemente al individuo a que lo adquiera y lo interiorice. Algo que parece sorprendente dentro del concepto de infancia manejado por la Escuela Tradicional, es todo aquello que perdía de vista, principalmente lo que se refiere a las capacidades que el ser humano posee, por el hecho no sólo de que las desconoce, sino que además son negadas rotundamente. 



   Contrario a ello, la Escuela Nueva presenta un concepto de infancia que deja de ser efímero y preparatorio, presentando a ésta como “…una edad en la vida que tiene su funcionalidad en sí misma y que está regida por las leyes propias sometidas a necesidades particulares” (Palacios, 1984: 30). 



   Al mismo tiempo, es notable el sentido de individuo que este tipo de educación proporciona al infante, otorgándole una libertad de sí y para sí, donde él le ofrece un valor importante a su libertad, la cual le va a posibilitar la búsqueda de conocimiento y de todo aquello que desee investigar. Este concepto de libertad de la Escuela Nueva viene a transformar la relación que el alumno establece tanto con la escuela como con la persona que lo guía. 



   El maestro pasa de ser un director de actividades, un predeterminador de conocimientos y contenidos, un individuo que marca espacios y límites, a ser un individuo que establece una relación más fraternal y de mutua ayuda con el educando. Será pues un maestro que guíe y vaya abriendo camino a todos y cada uno de los intereses del niño; el maestro no tendrá más razón de ser que un simple auxiliar del libre y espontáneo desarrollo del educando, otorgándole a éste el valor e importancia que merece. 



   La Escuela Nueva defiende la posición de que no sólo en el aula se pueden adquirir conocimientos. Los espacios donde el educando puede aprender no conocen límites en la filosofía de la Escuela Nueva, tal como lo afirma Manacorda (1987: 478): “…En las escuelas nuevas la espontaneidad, el juego, el trabajo, son elementos educativos siempre presentes: por eso se les llamará después ´activas´. A menudo son escuelas en el campo, en medio del bosque, dotadas de instrumentos de laboratorio, fundadas en el auto-gobierno y en la cooperación, en los que se busca respetar y promover al máximo la personalidad del niño”. 



   En la Educación Nueva se deja de lado los programas escolares preestablecidos, que tienen que ver más con los intereses de la escuela que con los intereses de los educandos. De ahí se entiende por qué la mayoría de los educadores de la Escuela Nueva pensarán que lo más importante tenía lugar fuera de las aulas, donde se colocaba al individuo frente a situaciones reales que causaban más impacto y mayor profundidad que aquellas que se llevan a cabo dentro de los salones de clase. Ante tales, planteamientos, Palacios (1984: 34) sostiene que “…se comprenderá perfectamente que muchos de los educadores se vieran impulsados a salir de la escuela para buscar, en contacto con la naturaleza, nuevos contenidos para la enseñanza [asimismo para que] el niño pueda asimilar de manera directa e inmediata aquello que le rodea, sin imposiciones ni mediaciones propias de los adultos”. 



   Las prácticas de campo que se llevan a cabo en la Escuela Nueva ocupan un lugar protagónico dentro de la nueva concepción de educación, donde la naturaleza como elemento de conocimiento pasa a ocupar un lugar privilegiado. Esta nueva transformación de los contenidos resulta importante y definitoria, pero al mismo tiempo es de gran innovación, por el hecho de que el aprendizaje no se limitará más a un conjunto de materias que en su mayoría no se comprenden y quedan inconclusas, sino que podrá realizarse en nuevos espacios fuera de los salones de clase. Además, innovador en el sentido de que siendo una educación que preocupa por la integridad de los individuos, también pone énfasis en todo aquello que le rodea (la naturaleza), y que le es indispensable para su supervivencia. 



   Ello lo podemos constatar en dos de los pensadores de la Escuela Nueva, Rousseau y Pestalozzi, quienes expresan la importancia de incluir en lo educativo la noción de naturaleza como elemento que impulse la curiosidad, la observación de los fenómenos y seres que la conforman, así como también la posibilidad de desarrollar creatividad encaminada al desarrollo de destrezas y habilidades por medio de los sentidos. Rousseau (citado en Luzuriaga, 1964: 31), al respecto, advierte que: “Despertar la atención de vuestro alumno, por los fenómenos de la naturaleza, y lo habréis hecho curioso; mas para alimentar su curiosidad no os apresuréis jamás a satisfacerla. Poned los problemas a su alcance y dejádselos resolver. Que no sepa nada porque se los habéis dicho, sino porque él mismo lo haya comprendido; que no aprenda la ciencia, sino que la invente”. 



   El uso de la palabra naturaleza en Rousseau adquiere una dimensión especial por el ideal que plantea: un hombre natural, vital, que trae consigo las ideas de libertad, individualidad y espontaneidad en la educación. 



   Por su parte, Pestalozzi, en sus centros educativos, incluye la idea de actividad íntimamente ligada a la naturaleza, al hacer trabajar a los niños en el campo como en los telares, tanto como en el salón de clases: “…Ruecas, telares y bastidores fueron los primeros libros que dejó en las manos de los niños… Después ejercitarles en los primeros trabajos agrícolas, cuya unión con los trabajos de la casa encontró necesaria para su educación, les convirtió un gran trozo de terreno en un campo escolar” (citado en Luzuriaga, 1964: 31). 



   Kerschensteiner, educador alemán, por ejemplo, en la Escuela de Trabajo introdujo actividades domésticas, actividades con materiales como la madera, el hierro, el alambre, el cartón, trabajos agrícolas en el campo escolar, cuidado de plantas y animales, pues él decía que: “El sentido de la escuela del trabajo es desarrollar con un mínimo de materia instructiva, un máximo de destrezas, capacidades y satisfacción por el trabajo puesto al servicio de un carácter cívico” (citado en Luzuriaga, 1964: 34). La importancia de este autor es haberle dado un fundamento activo a las materias físico-naturales. 



   En este mismo sentido, Decroly y Montessori, en sus métodos educativos, otorgan un papel central a la naturaleza, ya que afirman que el alumno debe aprender por su propia experiencia y en el trato con el medio natural, a través de la exploración del medio, entre otras actividades. 



 

   
 A MANERA DE CONCLUSIÓN 



   Como se planteó en la primera parte de este trabajo, ante la urgencia de superar la crisis ambiental que vivimos, se hace necesaria una reestructuración del Sistema Educativo Nacional, de ahí algunas reflexiones a considerar. 



 

   	 Replantear la función de la escuela dentro de la sociedad. 
  	 Recuperación de la noción de naturaleza, manejada por la corriente Escuela Nueva, y su resignificación en el contexto actual. 
  	 Identificación de la naturaleza como un espacio donde se llevan a cabo nuevas experiencias de aprendizaje. 
  	 El tratamiento de lo ambiental en la escuela no debe agotarse en una sola área de conocimiento, sino por lo contrario, deberá abarcar las ciencias naturales, las ciencias sociales, áreas técnicas y artísticas. 
  	 La escuela como formadora de nuevos valores en los individuos, los cuales nos conduzcan a la toma de conciencia de la problemática ambiental, desde una postura crítica y propositiva. Es decir, como formadora de una cultura que favorezca y armonice nuestra relación con la naturaleza. 
  	 La escuela debe empezar a consolidarse como un espacio que busca involucrar a los individuos en acciones a favor de nuestro medio ambiente. 
  
 
  
   2.  Este trabajo se escribió en co-autoría con María del Carmen Tapia Tinajero y apareció en primera versión en la Revista Perspectivas Docentes, México, Universidad Juárez Autónoma de Tabasco, número 11, mayo-agosto, 1993, pp. 51-56. 



 
 
			
			  
EDUCACIÓN AMBIENTAL Y COMUNICACIÓN: SUGERENCIAS PEDAGÓGICAS PARA EL DOCENTE DE NIVEL BÁSICO3




   “El diálogo es una relación horizontal de A con B. Nace de una matriz crítica y genera criticidad. Cuando los dos polos de diálogo se ligan así, con amor, con esperanza, con fe el uno en el otro, se hacen críticos en la búsqueda común de algo. Sólo ahí hay comunicación. Sólo el diálogo comunica”.
  Paulo Freire 



 
  
 PRESENTACIÓN 



   Los procesos educativos han sido fuertemente impactados por el sorprendente desarrollo de las comunicaciones; nuevos medios, nuevas tecnologías y múltiples posibilidades se presentan para crear y trasmitir mensajes educativos a una velocidad impresionante. La educación vía satélite, internet, los discos compactos, la educación virtual, son algunos de los medios que caracterizan a la nueva era de las comunicaciones dentro del contexto educativo. Su presencia, sin duda, ha apoyado la labor de los docentes y de las propias instituciones, ha concedido la posibilidad de tener una mayor cobertura, así como trasmitir y captar mensajes, imágenes y datos en periodos de tiempo cada vez más breves. No podemos soslayar su importancia, pero también es preciso reconocer que dicha tecnología sólo es accesible para unos cuantos, principalmente para aquellas instituciones que cuentan con los recursos materiales y económicos que les permiten establecer un proceso de comunicación educativa utilizando este despliegue de tecnologías. 



   Esta nueva era de las comunicaciones manifiesta una situación en la que es difícil pensar en condiciones de posibilidad homogéneas para acceder a nuevas tecnologías y establecer procesos de comunicación con estas características dentro del contexto educativo, por tal motivo, la pregunta no se hace esperar: ¿qué sucede con el docente de educación básica que en la mayoría de las ocasiones carece de las condiciones materiales para ser partícipe en un proceso de comunicación en este sentido?, ¿qué posibilidades puede explorar para generar un proceso de comunicación educativa con sus alumnos, en materia ambiental?, ¿qué medios de comunicación están a su alcance para despertar en los niños un interés especial por los problemas ambientales?, ¿cómo se estructura la información para elaborar un mensaje educativo?, ¿cómo puede contribuir para que sus alumnos tengan una comprensión adecuada de los problemas ambientales? 



   La pretensión de estas líneas es ofrecer un conjunto de reflexiones en torno de las distorsiones que genera una inadecuada comunicación dentro de los procesos de comunicación educativa. Para arribar a este objetivo, expresamos algunos problemas sensibles que vienen como consecuencia de la instrumentación de estrategias de comunicación que no responden a las necesidades y expectativas de los grupos receptores, particularmente en el terreno de la educación. El documento plantea a la vez ciertas recomendaciones metodológicas para que los profesores de educación básica desarrollen actividades pedagógicas vinculadas con lo ambiental dentro del salón de clases. 



   El objetivo principal es que el docente en el nivel básico se convierta en un facilitador que despierte en sus alumnos un interés constante por temas relacionados con el medio ambiente. Es claro que nuestra intención únicamente se orienta a expresar algunas reflexiones y sugerencias pedagógicas vinculadas con el tema ambiental, las cuales tendrán que ser adaptadas y enriquecidas por la propia experiencia docente, y estar en función de las condiciones materiales e institucionales en las que desarrolla su labor educativa cotidiana. 



 

  
 COMUNICACIÓN EDUCATIVA: PROBLEMAS, DISTORSIONES Y CONFUSIONES 



   Aun cuando los avances científicos y tecnológicos en materia de comunicación han impactado de manera notable los procesos educativos, hoy día es primordial reflexionar y otorgar una atención especial sobre los micro-procesos de comunicación que se generan dentro del salón de clase, ya que la sofisticación tecnológica dista mucho de instalarse en ese pequeño espacio. 



   La necesidad de una comunicación adecuada dentro de los procesos de aprendizaje se torna como uno de los elementos esenciales para generar en los individuos nuevos conocimientos, actitudes, valores y pautas de conducta con respecto del medio ambiente, con los cuales se busca que los educandos —individual y colectivamente— generen una mejor comprensión de los problemas ambientales que cotidianamente observan, escuchan y, en muchos casos, padecen. 



   La carencia de información apropiada, verosímil y oportuna entre el docente y sus alumnos genera otro orden de problemas que aquellos que pretende mitigar o posiblemente resolver. Esta carencia, en relación con la problemática ambiental, conduce a una serie de distorsiones que no permiten una apropiada comprensión ni de sus alcances ni de los impactos generados en los grupos humanos, así como también reduce, y podríamos señalar que cancela toda posibilidad para que los niños comprendan e interioricen la necesidad de modificar el estado de cosas imperante. Asimismo, psicológicamente, provoca en ellos un estado de confusión (un estado de shock), por el hecho de no ser ajenos a la información proporcionada por algunos medios masivos que a diario magnifican y distorsionan las consecuencias de la problemática ambiental; las condiciones ambientales de la Ciudad de México pueden ser un ejemplo que ilustre este hecho. 



   Este problema adquiere una relevancia particular dadas las dimensiones y consecuencias de algunos de los problemas ambientales a los que se enfrenta la sociedad mexicana. Muchos de ellos pasan al terreno del desconocimiento debido precisamente a la falta de información o a una distorsión de ésta, situación que impide tomar medidas apropiadas para establecer estrategias de participación social orientadas a mitigar sus impactos, tanto en la salud de la población como en los procesos productivos nacionales. 



   Quizás el mayor de los problemas a los que se enfrentan quienes tratan de promover programas de comunicación educativa con respecto de lo ambiental, es vencer la apatía y el desconocimiento de la mayoría de la población, pero principalmente de quienes no quieren saber sobre dichos problemas. Este conjunto de individuos se encuentra —en su mayoría— sumergido en una angustia paralizante, toda vez que la cotidianidad se ha trasformado en una realidad que se presenta en forma natural. Para ellos, los problemas ambientales ya están y seguirán haciéndose presentes, lo cual los lleva a mirar a través del cristal de la desesperanza y a expresar frases como: “Es nuestra realidad y debemos adaptarnos a ella”; el problema es que con este tipo de afirmaciones toda posibilidad de participación social se ve completamente anulada. 



   De ahí que uno de los grandes retos que enfrenta el docente en la educación básica será: ¿cómo establecer un diálogo permanente con sus alumnos, orientado a despertar y fomentar en ellos un interés y gusto por los problemas ambientales que, ante todo, se fundamente sobre la base de una información acorde con los niveles de comprensión y simbolización de los educandos? Un diálogo que además trascienda el espacio geográfico del salón de clase y permita que los niños cuestionen la información que a diario reciben a través de los diversos medios de comunicación, la cual debe ser discutida y analizada al interior de la propia escuela. 



   En este contexto, la propuesta pedagógica del periódico escolar, del extraordinario educador francés Célestine Freinet, cobra mucho sentido y otorga algunas posibilidades para que los profesores en educación básica ayuden a construir conocimientos a partir de un trabajo de búsqueda y reflexión, en relación con temas ambientales. 



 

  
 NUEVAS IMÁGENES, NUEVOS MENSAJES, NUEVAS INTERPRETACIONES 



   Las sociedades actuales se han visto inmersas en situaciones donde las imágenes y los mensajes transmitidos por la televisión y otros medios de comunicación han formado parte de la vida cotidiana de los individuos, afectando de manera notable el conjunto de las relaciones interpersonales. Su influencia se ha dado en dos sentidos: por un lado, ha permitido un desarrollo cultural, por otro, lamentablemente, la conciencia de algunos individuos ha sido afectada, debido al constante bombardeo de información e imágenes, muchos de los cuales están manipulados a favor de intereses particulares. 



   Esta forma de operar de algunos medios de comunicación ha influido a la vez en el campo de la educación en general y de la educación ambiental en particular, por tal motivo se hace necesario valorar y reflexionar acerca de esta invasión de información que es presentada a través de las nuevas tecnologías y que, a pasar de todo, tiene un gran valor expresivo y comunicativo en la sociedad actual. De tal suerte, sus posibilidades para contribuir a informar y crear una conciencia deben forzosamente ubicarse dentro del contexto social y económico en el que se están aplicando. 



   En un país como México, se ha hecho evidente que el uso de los medios electrónicos en los procesos educativos juega un papel estratégico, ya que “habrán de contribuir al logro de los objetivos del sistema educativo nacional de mejoramiento de la calidad, ampliación y diversificación de la cobertura,” según se menciona en el Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000. Son herramientas relevantes que de ninguna manera buscan disminuir o sustituir la labor del docente. El secretario de Educación Pública, Miguel Limón Rojas, recientemente afirmó que “ningún medio electrónico de comunicación podrá reemplazar la acción de los profesores dentro del sistema educativo”, por lo contrario, creemos que este tipo de tecnologías debe estar orientado a apoyar su práctica pedagógica, con el objeto de fortalecer el proceso educativo que pretende poner en marcha dentro del salón de clase. Asimismo, el programa consigna la necesidad de “promover por todos los medios de comunicación cambios de comportamiento que posibiliten a individuos y familias la adquisición de conocimientos, habilidades y valores requeridos para vivir mejor”. En el tema que nos ocupa es fundamental que los individuos puedan tener una mejor relación con el ambiente natural y social en el que se encuentran inmersos, es decir, que a través de este despliegue de tecnologías pueda desarrollarse un proceso de educación permanente que incida y direccione los proyectos de vida. 



   En este contexto, el aprendizaje y la comunicación son parte de un proceso cognoscitivo que permite que los educandos construyan un conjunto de conocimiento en torno de un tema específico, a partir de la búsqueda de información, de sus propias experiencias y a través de un diálogo con su medio natural y social. Con base en lo anterior, es evidente que aun cuando el desarrollo, la importancia y la utilización de los medios de comunicación son un factor determinante en la adquisición de conocimientos que enriquecen un proceso cultural, la forma como son construidos los mensajes es igualmente fundamental en el proceso de aprendizaje, es decir, que la forma es tan importante como el contenido. De ahí que la estructura del mensaje ante todo debe tener una orientación pedagógica; es necesario que el material que se elabore como apoyo al proceso de aprendizaje, estimule a los destinatarios para que se involucren y se comprometan en acciones tendientes a mejorar las condiciones de vida de la población y a detener los procesos de deterioro del ambiente. 
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